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De l.'du I.- fii- r, ‘i-  que hsy Suiza, c ln p iu  es comparable 
j  la úv G;c5iL«i:h. La de Reiebeiiba'-h liene aguas mas abundantcj; 
■a de SUiilbach mas elevación; la del ílhin es mas impunente y ma- 
cesluosa; pero ninguna se arroja con tanta gracia, ni funna un cua- 
'Im tan pintoresco, tan grato i  la vista del viagero. Desde una pra­
dera situada cn to ite  de la rascada principal. se vé al torrente pre­
cipitarse entre la yerba, porque lodo el terreno esti tapizado de 
lausg.) V résped. Los árboles y los arbusto? se indinan «obre las es- 
[jumosas aguas, y entonces parece que el Gicssbach cae del cielo al 
Iravé? de la «uraiuada del bosque. Poco después el lorreiile apiado 
liega al ténaino de su rápido curso, y se pierde en la le in  Mipeiiieie 
dtl Ia¿o de Brienj. En uno de sus varios aerd-ntes, la cascada de 
'liessbach se lanza desde la cresU de una tora saliente, y deja un 
uueco entre ella y la parte perpendicular del peñas .>. Ailuiirable es 
enlonres el paisaje visto al través de aquella gasa transparente, y el 
aspecto de aquella masa de agua que se precipita con un ruido eslre- 
pilo:. p.i fu.iiiia de la cabeza del viagero admirado. Algunos eslran- 
• '.10... upuienlos que han pasado por allí, han herbó iluminar el Giess- 
barh. Por la nu> he se ponían hachas de vicnlii y se encendían 'reta- 
reas entre la roca y la rascada, lo cual produce un efecto fantástico, 
h 'to , sin embargo, ha ocasionado que las p ied rasiw v n n  enuegre- 
cido con el humo y hayan perdido asi las hermosas tintas con que 
la naturaleza las habla decorado. En una noche serena, cuando la lu- 
aa despide sus rayos tibios y apacibles en medio de un cielo puní y 
diáfano, cuando el lago está tranquilo, y cuando todo está silencióse, 
escejdo la voz atronadora de la cascada, no hay nu'la en el universo 
que pueda igualar á tan dclcUoso psperláculo.

Pocos son los viageros que suben desde la cascada d e G '- ' b r 'i  
al Fauihorn, y sin embargo es una de las escur«ione« mas agradables 
que se pueden hacer en bu Alpes Durante muclw tiempo se sigue 
el curso del torrente, que se loma ca el nacimieuto y no se abando­
na hasta su úliiaiaraida.

E-itce el Kaulhorn y el NVildgctrí, á á5T>0 metras sobre el nivel 
del mar, un valle estrecho y sombrío conocido con tJ nombre de twlíe 
i t  ¡aa pardicta i t  nina  , se e-lieiide de Occidente á Oriente. Rodeada 
'•» montañas sombrías que se elevan vertiraiineuie como luyros u¡-

gantcscus, esta garganta profunda no recibe nunca un rayo de sol; 
nunca tampoeo se derrite compleiainente la nieve de aquel valle, m 
aun en los veranos mas calorosos. Dos lagos solitario.» que se deshie­
lan solo dorante algunas .semanas en cl rigor riel verano, ocupan el 
fundo del valle. Negros, inmóviles, inanimados, cubiertos casi siem­
pre de una corteza de hiela 6 de una eapa de nieve que sus aguas no 
cousiguen Jwrellr, se pareren i  los lagos infernales descritos por ei 
Dante. Loo de ellos se llama el Lago de las Brujas, y el otro el de 
Granizo. Estos lagos sou el manantial del torrente de Giessbacti. 
L'no de los ramales sale á Sur de tierra del lagu de las Bi ajas. el otro 
es un arroyo subterráneo que sale del lago del Granizo. El ds de ju­
lio de 18-ií no se babia deshelado este lago, y asi periiianeciú todo 
el año. La toaiperatura del lago de las Brujas e n  de O". 7. II,; la del 
Giesbach, ai salir del ranal subterráneo del lago dd Granito, era 
de 0 ° ,  8 ; la de la almósfcra, 3 " , 4.

Los dos ramales del tuireotc de Giessbach, se reúnen mny pron­
to y forman la primera cascada rayendo sobre u h  de las peñas prin­
cipales del Kaulhnm, llamada en el país el Tschinyelfed. Altf iveibe 
el Giessbach varios afluentes y se mete en una heudidura prafundl- 
siuia questpara dos mesetas y noaleja mas trecho ¡jue el indi^ji'n- 
sable para el paso del torrente. Al salir de esta hendidura con iuipe- 
tuiHo curso, sus aguas se serenan de repente y cruzan un valle re­
ducido, poblado de hayas, arces y pinabetes, cubierto de fresco 
césped, y sembrado de rabañts que sirven para guartiar heno. Parece 
entonces que el torrente quiere descansar de su curso tumult iusi.': 
tal es la lentitud con que va seipenleandu por entre las pr.olera-: 
pero este rejioso dura poco, pues al llegar lil estreinu del v rile. -• • 
prcr ipiia otra vez de cascaila e i  cascada hasta el lago de tírieoz, 
desde uua altura de 300 metros próvimamente, .Muchas de estas cas­
cadas »« ocultan al caer entre e! feliage de los árboles, y es difícil 
seguir coQstauteiueute el curso del torrente, Algunos laoutañeeei de 
aquella comarca lo han hecho, y han dado á cada una de las catorce 
cascadas |jrincipalet del Gieeshach, el nombre de alguno de los ciu- 
danus ilustres que han honrado la república de Uerna. son estas:

Bertoldo de Zaeliringen, fundador de ¡a ciudad de Beni .
Cuno de Bubenberg, arquitertu de U uiisrai.

17 u t KeinrBo us tsliu.
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Vilo de (jniyeres, que salvóla bandera en la batalla da Sehloss- 
lublen.

I.'>» nueve lieruianos, que sacrilirarua su vida en las aras de la 
l’átría.

L’Inco de Erlacb, el héroe de la batalla de Donnrrbnehl.
'Vendschatt, que salvó la bandera en Laubeckstalden.
HoJolfo de Erlarh, venredor de Laupen.
Hans Malter, uno de los héroes imnc>rtales d'i la batalla de San 

J-niiie.
» n l á j  de Sebamarlstlial, héroe de Graii-ni.
El tesorero Frnqiilin.
Hans de Halwyil.
\ilriano de Bubenber?. el héroe de Murat.
Franz .Naejjeli. que ronqnisló el [.ais de Vaud.
El abogado Nlrolis Federirn Steiger.
De este modo ha con'^agrado la sratitud del piiehto de Berua á la 

memoria de eslo? ciudadanos diílingiiidi>s, un in iruiinento inmortal. 
Jlientras las aguas de! Gie-hach caigan desde la r.?gion de las nieves 
' tornas í  esos valles habitados por un pueblo libre y feliz, se acor- 
'lará éste con reconoc miento de los hombres que han labrado su fe- 
ir id id  é iodeppnJencia, Harto pobre parí elevar en honor de ellos 
'•oliunnas de inármút y estétuas de bronre. les ha dedicado un rc- 
cuerdii que durará tanto como las Jeyes imperecederas de la natu­
raleza,

SANTO DOMINCQ El ElEAL.

¡'CmcliHien.)

v ie m o rlH H  K o p iilr ra lo s .

üau desajíarecido couiplelamentc los mtere.'anles sepulcros que 
eu otro tiempo adornaban y enriquecían la iglesia de este ilustre mo­
nasterio. Heuios hecho mención del paoleon de los Castillas, cegado 
en la actualidad; ignoramos la época en que fué destruido el sepul­
cro del caballero Pedro Hurtado, que vino i  repusar cerca del mau­
soleo de Pedro I ,  cuyo guarda mayor había sido, y eu vioo hemos 
buscado el uieuor rastra de los aaüguos oioauinentos que la piedad 
■le alguoas familias consagró i  la meinuria î e sus asceudíenles.

No sucede lo uiisuio cu el ioterior del couvento, donde se con- 
-ervan memorias icpulcrales dignas de ser ininueiosamente exami­
nadas.

S e p u lc r o  (lo l r e y  d e  C a s t i l la  P e d r o  I .  Ila iu a c lo  e l  C r u e l .

Cuando en 1309 ocurrió el trágico ha del rey don Pedro en el 
' JuipameuU) de Muntiei, fué su cuerpu depositado en dicha villa. 
Uelierea algunos autores, que después de haberle curiado la cabeza 
y enviádola á Sevilla, le colocaron sobre las murallas de Muntiei en­
tre unas tablas. Como quiera que sea, ya se deja suponer que el 
vencedor mas cuidaría de acabar con las fuerzas que acaudillaban los 
partidarios de don Pedro y cunquislar las fortalezas que poseían, que 
de enterrar cou aparato el cadáver de un hombro gcneralinenie abor­
recido.

Por la cláusula 19 del toslauiouío ilc doa Enrique, consta quo 
vu el aüo lie 157Í aun existia eu Mouliel. Di-p miase en la misma 
cláusula quv '.••■rea de la esprcsadaviíli se funJise uu convento, en 
■;uya iglesia j  delante del altar mayor habli Je ser enteiradu «1 
cuerpo del rey dos Pedro. .No habiemlu teuidu efecto la Indicada fuo- 
daeiuD, f a i  trasladado oquel á la iglesia ile Sauliago de la Puebla de 
Alcocer ( i l ,  sinponuu, espi'esa Mamúa.

Ninguna otra colicu se • ousitvu hasta que fué traído a .tUdriJ, 
eooslando solamente por autéuiicos u.aauscriWs, que eu virtud ile 
una real cédula, espedida por J u ^  II á petición de la priora do­
ña Constanaa, el día 8  de M ai^ de lááG fu i entreg-ado al capeliau 
luán de bilva, por el comendador Uoazalo de Uouda, cu la referida 
Iglesia de Santiago como teniente úei maestre de Calatrava, el cuer­
po del «miy altó rey don Pedro, colocado en un rico aluhud guatue- 
cido de tela de sedaJwriUda de oro y lachonado de menudos clavos 
de plata.

El du  á  del sbjuiente Abrd, espidió en Avila el rey don Juau «ira 
cédula, á lin de que la capilla real que residía en la Puebla, pasase 
i  Madrid, autorizando competeutemeute á la priora doña Constanza, 
para ^ e  formase las nuevas couslituciuües que habían de rejir á la 
mencionada capilla, las cuales el monarca daba por aprobadas y con- 
Srmadas en tudas sus partes. Compouií^e esta capilla de cuatro ca­
pellanes y un sacristán, é igualmente de un guarila mayor del sepul­
cro, cargo que siempre desempeñaba unsugeto de calilii'ada nobleza, 
y dos porteros ij guardas subalter.ios.

d« MA Qulaiisa.

E t̂raíiO <'ierto el aparato <*uu quo poc cHoti jrri^cuüablci 
datos aparece rodeada la tumba del rey don Pedro, y á la venlml no 
comprendemos quién pudo trocar en siugiilar é iuiisitada ostentanoii. 
el primitivo descuido y abaudono. Tal vez se destinarían i  la funda­
ción de esta capilla los foridos que haliau de invertirse eu la ■ o'''i'ioii 
dei proyecUilo convenio de Montiel,

Llegó á Madrid el fímebre cortejo, el dia 34 de .Marao liel ya ci­
tado año de -1446. no 44 como dice (Juintana, y fueron colocados io» 
régios despojos bajo las bóvedas de esta sania casa, dtdantc del allai 
mayor, en un sepulcro labrado á espeusas de doña CoiisUnz.i. y de 
ruYO mérib'i hace concebir la mas ventajosa iden la "státiia que le 
decoraba, y que afortunadimente subsiste aunque de la manera que 
hemos referido A principios del siglo XVII fuécobi-'KJii i'sle preci„s,i 
miinumi'iilo junto á la pared; primer desatino. Por los auiis iie 1731 
estorbaba aun allí á los igimranlcs discípulos de don Pedn> Ribera, 
gefe de ia escuela llamada churrigueresca, y un arquilei'b). que de 
nobles artes entendía poco . al reedíticar una parle de la capi­
lla mayor, estropeó el bello mausoleo, y asi como estaba le llevó á la 

' clausura nmiilado y perdido. Guan<lü vi señor Llaguoo publicó la cró­
nica del rey don Pedro, había desaparecido ya la corona ib' nidal 
que ^ t a  la estatua en la cabeza, viéDdose CDuio ai pre-s.mte l is agu­
jeros en que estaba asegurada.

Durante la guerra de la independencia los franceses, ó inaus bien 
los españoles al servicio del intruso José, terminaron la obra por el 
indicado maestro comenzada , y destruyeron por completo 'd P'u- 
tantos tiliiios interesaute sepulcro. Cuando la guerraPerminó, existían 
los buesirs del rey don Pedro eu una caja de malera de pequen is di- 
mensíuiies, con la lapa semicircular, donde ios vierou algunas p r> - 
ñas ñdedignas con quienes hemos hablado sobre el asunto. Fu • . >- 
locada esta caja, y U que encerraba lusrestosde don Juan de Castilla, 
en sn  hueco de la sala del capilidu, pieza cunl^ua al coru, doadv 
permanecen.

Esta es la historia del sepulcro del rey don Peilro: bistoriai ii ver­
dad que tiene bastante anilogia con la del soberauo cuyas i 'iiiza> 
custodia en su actual reducido espacio.

H cpiilcro  de  d o n  J u o u  tle  t 'a n ll lla . I llu la ilo  I n f a m e

Trasladáruuse igualmente á la capilla mayor de esta iglesia, los 
restos deliafortuDadu señor d'rn Juan de Castilla, por la piedad de su 
bija la ínclita priora doña Constanza. Habiendo muerto en la fortaleza 
de Soria, fué sepultado por mandato de Eurique III, so II comu dice 
(juintana. en la iglesia de sao Pedro de aquella ciudad. El CDOunmenlu 
que erigió en el monasterio que nos ocupa, U esclarecida priora para 
colocar los restos de su padre, era de estraordiuaria magnificencia. 
Ocupaba uno de los costados del |iresbiterio. y el bulto dol tinado te­
nia grillos recordando su triste hn. Siguió este sepulcro la misma 
suerte que el de don Pedro y aun peor, pues ni la estátua se conserva, 
y era del mismo tiempo y regularmente del mismo artista que la de! 
rey. No insertamos la inscripción que tenia éste sepulcro, porque 
ademas de no existir, se baila repetida en muchas obras. En 1914. 
los hu.'Sos d-j don Juan, culucadus en uiia caja íznal á la que según 
beui .'s di 'ho coiiieuidlua de su padre, fueran depositados con aq'iellus 
en un mismo uiebu.

rto p u le ro  d e  1a p r io ra  d o a a  Coiiotaiazafe.

Cerca del testero del coro y á la izquierda del mismo, se vé en­
tregada en la paced un sepulcr¡> de márm,d blanco bien conservado, 
notable su menos que por su buena ejecuci'hl, por ser el úuico que 
posée Madrid del siglo XV. Cuosisie prirripalmente en un sarcófago , 
cuya longituil. sin contar el vudo del cornisamento, es de 7 pies 
y 3i4 lou 5 y 3[3 de elevación. Eu uu sencillo basamento sientan 
seis lic'jras por el frente y los costados de las cuales cuatro suu 
degúriras, eu representación de las virtudes que practicó la seSuta 
que en irte inonuiuealo rejiosa, y las dos restautes, -algo inayorv 
que las referidas, tienen alas, ocupan el centro y son tenantes de uu 
escudo con las armas del apellidoCastiila '  1 >; Ümbrado de la divis.v 
de la Jairetlére, no rodeándole, como en uiros escudos se pone, siuu 
descubierta solamenle una parte sobre el jefe, en vez de yelmo ó C'i- 
roiiu. Dos de las cuatro liadas figuras, que según heuios iliirho 
roprosentan virtudes, se hallan colocadas ilo s  costados y «parecen 
de perfil, euteras y casi aisiadas, bajo uu'is bauitos doseletes caJados, 
cu los que insiste el coriúsamento por sus estromos. Las -eis 
tatuiUs laercceu atouciou y estima ¡ viéudoso eu las actiloi|.-s y en 
el partido de paños aquel estilo de la escuela alemana que se hallaba

{1, I t,L lie j¡ulirB Uv »ia..pl« ,  a ,  pUla t ,c .u lu  c t  iMdda , c-a  ■la lu .U-
Ui de h  A l is a  ,  dg du, eaUeas 4 b drazao d '  urw HariiAto* Ja  Iva sapal.» ,
! ar,uspaáa>l< m  j e t  da u  c a a l i l t  da le u ia s e  , d e a je u d e  , adjerade da a .a r ;  »

il*ia ItM 4* par|f«cA
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muT Reneraliiado cuando esta obra se húo: ertilo, aunque, no exen­
to de fa ltií, diuno de mucho aprecio.

t)ciipando id espacio de un nicho, practicado en ia pared, y co- 
locaiJa en el plano Je la urna ó sarcófago, hay una estatua yacente,
que n preseiila la virtuosa priora de esta santa casa doña Constansa
.j.’ i'.a-tilla, vestida de religiosa. EsU ejecutada en marmolcon perfec- 
tinn, relativamente ásu  ípoca. y tiene de lonjilud algo mas de 
6 pies. Entre las manos se descubre un objeto cuyo nombre y uso 
NO son conocidos, del que penden varias cintas,perdidas unas yuni- 
ilas otras á un libro. Finalmente, en el citado plano bay dos hgunUs, 
que representan, puestas en oncion, dos sobrinas de doña Coiis- 
lanaa, que fueron relijiosas en su tiempo. La altura de estos pe­
queños bultos es Je líí pulgadas. •

Kn el íoDiio Jel nicho, cuyo arco es rebajado, se halla escrita 
ton Irtras de oro ia siguiente inscripción:

AQU TACE SEPILTAUA 
L l  MUI ,\OUl,£ I « U  KELUIOSA SKÑoHV 

POÑA CONATAMZA ÜL C.S5T11.LA,

HIJA IIKL INFANTE P O S JL aN,
META llEI, REI OON PEPRO.

F l E MONJA PROFESA PE ESTA CASA 
I PRIORA l>E ELLA MUCHOS AÑOS,

l MI RIO AÑO DE CIATBOCIESTO» l SETENTA I OCHO ( t )  •

Sohre el arco se ven reiietidas y sin exactitud en los color« ¡as 
armas del apellido Caslilla. Eí. el escudo de madera y muy posterior 
j |  fu r io so  uioiiuiimuUi, del que puede formar el lector alguna ^ a .  
por una lámina que publicó el Semanario i año de 18d6. iise. -W). 
lomando cu cuenta que l.is llB'ira- del sarcófago están meno> ilgaJa^ 
que cU el orijinal.

H e p u i r r n  i l r  l a  I n t u n i a  d u i i a  l 'o n i K a n z n

Eu el lado iiquierdo del coro, é inmediato á la pared de la iglesia, 
hay on nicho, cuva decoración de perspwtiva tiene las armas de 
Caslilla y León en la parte superior, y el s%-uienteep¡laiiocnUbase;

AQUI. JAZE. LA MUI. ALTA I PODEROSA. SL.>.onA.

LA INFANTA. DUNA COSTAS2A.

IJ.A DEL REI DON FERNANDO.
HERMANA. DEL REI DON ALFONSO- El. TI.

TIA DEL REI DON PEDRO-

Observa Quintana que la única hija de Fenmud ■ 1'. y -ii esposa 
doñaConsLiiua se llamabadoñaLeoiior, émiier, .¡ll  ̂ paJecioequi- 
vociciou al escribir este epilafm, cuntundicnilo e l ...... .. de U ma­
dre con el de lahija. t i  erudito V. Florea dice que m la inscripción 
fuese original, couveiidria cuu Quillana; pero que hiluóndoo inlór- 
uiado, sabia que no existía.

Pruceilió con uiuclia Ujerexa quien dió al respetable P . Hutcs 
tau inexacu noticia. El epitafio en cuestión subsisle aun, le hemos 
visto, le líenlos copiado exactamente, y salimos garantes de que se 
cunsena en el mismo estado en que se liaQaba cuando escribieron 
Gil Gúuzalea y Quintana.

Es indudable que la hija de Fernando el Emplaiado se llantó 
doña Leonor; lo es igualmente que el epiiaBo ecsiate; pero la faci­
lidad Con que resuelve la duda QuinUna, está muy lejos de satisfu- 
eemus. La desgraciada iufauta doña Leonor, bija única de Feruando 
| \  de Caslilla y esposa de Alfonso IV d e -Aragou, U1 entre los condes 
de Barcelona, después de haber (lerdido á su bueu esposo, y de ha­
ber aúsIu morir írájicameute á sus dos hijos douFemaudu y don Juan, 
el primero i  manos del rey de Araguu Pedro IV, y el segundo á las 
del de Castilla Pedro I, fué asesiuada en el castillo de Caslrojerii 
por mandato de su sobriuu el citado rey don Pedro de Castilla: eu 
cuyos estados, tan luego comu quedó viuda, buscó un asilo que la 
pusiese icubieito de tas asechaiisas Je su hijo político el monarca 
aragonés.

El cronisU Franrisco Brandan espresa que la indicada reina doña 
Leonor fué sepultada eu el monasterio de Slo- Dcuniurfo el B«ol de 
üidrKf. üofarull hace mención dq,uu lucillo que habia en el convento 
de Franciscos de Lérida, aates dc'lt guerra llauiadn de losSegadures, 
en el que, según Monfar, se veía el bulto de aquella señora coc há- 

.  bito de religiosa; y por último, en el célebre monasterio délas Huelgas 
existe un sepulcro que enciera los respetables restos de la misma 
desventurada doña Leonor.

lIoIm
Ií ^vlL ,  f(/Ri f b  Uuif(ud«l Srcusjiúriu, p*MA au«>t B«i(8rc4i rvOMiiu»* qae 
M Bl CVfvIldii

En primer lugar, el voto del cronista Brandan no tiene toda la 
íuerxa necesaria en este asunU', puesto que al consignar la iiulin i 
que en el anterior párrafo hemos iusei lado, comete la iuexactilu i 
de represar que doña Leonor fué Abadesa de las Huelgas desjiui s Jf 
la muerte de su evposn. Ninguna persona real ha desempeñado d  
cargo de Abadesa en aquel insigne monasterio, como prueba el l'.FIo- 
rei. Dona Leonor, antes de contraer matrimonio ron el rey d.- 
Aragón, fué .SírUiro del citado monasterio, titulo que, para hon­
rar i  tan ilustre casa y asegurar sus ¡iropiedades, se concedió suce­
sivamente i  varias infantas, que en realidad eran prnierloras. Insi­
mulará el lector esta digresión que hemos hecho con el fin de probar 
que Brandan no estaba Un euterado en esta materia, como era pre­
ciso para dar completo asenso á lo que relíete, si bien tomamos acta 
de ello-

En cuanto á la estátua de doña Leonor que decoraba el lucillo de 
Lérida. «Opinamos que pudo muy bien colocarse en atención á quf 
estaba U ile su esposo, cuyo cadáver yacía en aquel monuuiento , y 
fué ivasladado solo i  la catedral vieja, cuando á causa de la leiriWc 
guerra de los segadores en tiempo de Felipe IV, quedó arruinado el 
convento de Franciscos de la mencionada ciudad de Lérida

Tampoco es dificil que el sepulcro de las llm'lgas sea eu !_a actua­
lidad un verdadero cenotaRo, pues entre los que le acumpañan bajo 
las bóvedas de aquel venerable ceuobio, hay algunos qne se deben 
coDsiderar romo tales, según observan Jloreno Ouriel y Florea. Pero 
admitiendo que doña Leonor esté en el iiifioa-lcrio que nos ocupa.
¿no es muy chocante que al renovar el inesplicable epitalio, despue­
de la reedificación del actual curo, en higar de esgre«ar ía runa ib-ño 
Leonor se pusiese la infanta doña Cur'ansa? Poco probable parece que 
mientras duró la obra se hubiesen nlvidadu todos do que era reina y 
no infaoU la señora de que se trata. ¿V por el contrario si la inscrip­
ción que hoy existe es una copia e ia ru  de la que en el antiguo co­
ro .se leia? ¿cónio no ha quedado en. ninguna obra la menor noticia

• de esta infa "ta? Aun Ruponiendo que hubiese sido habida fuera de . 
malrimnnio. debí tenerse presmtc que los bijos naturales y bastardos

1 de los wyes sou couocidos. AdHinas i l hacer semejante suposición es 
I ultrajar la memoria de don Femamlo, porque no hay datos para c-tlu.
' Confesamo.s francamente que desimes de consultar luiKhos aulo-
• res 1 de haber sometido este trabajo á la n  usura de personas com­

petentes, uiis vemos precisados i  dejar la lue-tUm en el i.usaio e»ta- 
du eu que la hemos ballailo.

I»i-pnlcro d e  la  lu fitiita  «loñn TH reii{n>el«.

Frontero al enterramiento de doña (Aiiistania. é innidUato ai ór- 
1 gauo, hay un epitafio que dice;

A q tl  TALE U  MU ALTA I POHEROS.A SEÑORA 
LA INFANTA DOÑl BEKLM.U.I.A,

HIJV DEL R E Í .DON ALONSO 
IN T IT IU D O  EMPERADOR.

t ' t a  señora filé hija de Alfonso X y de su esposa doña Violante, 
según liemos dicho en ta reseña hbtórica. Al trasladar su cad.iver i 
una sepultura pruvbüaaai, ron motivo ilel derribo del antiguo coro, 
hallaron que s« conservaba perfectamente hecho momia, ri cabo du 
trescientos años: el vestido, recamado de oru, y el eaijado no menos 
rico, permaiieeian asiiiiisBHi intactos. La reiua doña Ann. cuarta es­
posa de Felipe 11, acompañada de vai-ias señoras de la corte. vió el 
cadáver de U nieta de San Fernaudu en presencia de ,1a respetable 
y numerosa comunidad.

Prueba esta circunstancia que los restos de doña Berenguela 
existen bajo las bóvedas de esta sanU casa, y no en el convento de 
Santa Clara de la ciudad de Toro , como afirman Salazar de Mendoza 
en sus dignidades, y Suüez do Castro en la historia de Guadalajari.

• Tal vez en un principio seria efectivamente sepultada en dicho con- 
' vento como fundadora del mismo.
1 En la capilla de los santos reyel hay á los pies de la iglesia una 
I lápida de mármol negro, con un epitafio escrito en castellano y de­

dicado á la memoria de Audrésyle Rozas, secretario de estado y del 
I despacho universal de Felipe IV y de ia esposa del mismo doña Lu- I  cia Oi tiz. patronos de la mencionada capilla. Al fin de la inscripciou 
i se l ie ;
I SOLA VIBTLIIS IIOSl'llE[>TA MANENT.

lAoalvla b is ló r ie a  d e  l> J u a n  d e  C ae tilla

Son tantos y tan estrechos los lazos que unen al nionaslcrío que 
describimos con los Jescendieules del rey B. Pedro, que no es posi­
ble referir la historia*óc este venerable convenio sio haWar de la fa­
milia de Jos Castillas, Je ft que fué trunco el infeliz D. Juan. Muchas 
señoras de su apellido lomaron el hábito en esta casa. D. Pedro de 
Castilla, nieto de D. Juan, fundó, enriqueció » eniioblecidó cuii
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r r « .0Ms rel«?mas, una capiUa «n la iglesU, dísüuandn para euler- 
jaiuiento ?uyc y de li>s de su linage, la W/eda que á la misntt cor- 
'eai>OD(lw. Poratjnio .D . Pedro Uso de Castilla, hijo del anterior, 
'.oseando eslar i  la vtsla del iisisne monaslerio que enrerraba las 
eoniaas de su padre i  la sombra de los monumentos de su piedad , se
• *iaMedú en Madrid y edilieá la ftraa rasa de I* plarucla de la Paja, 
propia en la actualidad del duque de Osuna y del Infantado.

Cabera de laespresada ftmilla fuá R, Juan de Ca5lilta,euya histo­
ria . aunque ligeramente bosquejada, creemos oportuno insertar, se- 
í'iros de que agradaré a! lertor.

Consta que fué hijo del rey 0. Pedro el Cruel; pero se ignora el 
nombre de la madre, pues si bien la mavor parte de los hisloriado-
• ea le consideran como hijo de doña Juana de Cistro, padecieron 
i.'rave error, porque no tenia mas apoyo esta opinión que el TÍciado 
''sUrncoto del rey R. Pedro; y la mas-or parte de aquelliis autores, 
incluio el erudito P. Florea no le llegaron á ver. Zurita, hablándole 
lecoQoeido, observó que estaba alterado, y el señor Üaguno (Ij hi- 
20 de él un detenido eximen, y prueba plenaiuente que el nombre 
■le D. Juan está escrito con diferente forma y tinta que el resto de 
. quel dücamento, coaocién lose por la torpeza de quien le tIcíó, que 
■ I hijo llamad.1 1 la sucesión del trono era D. Ferrando, habido en 
liona María de Híuestrosa

Fallos de caudillo los enemigos del rey F.nrique I I , se valieron 
de semejante medio para dar algún color de legitimidad á D. Juan, 
llallíhaw éste en Inglaterra haciendo el triste papel que todo prí i- 
cipe acogido en un pai* «traiijero indispuesto con el gobierno de su 
jiatria. Cuando las diferenriai España é Inglaterra se rompii- 
sieroa, el pobre D. Juan foé entregado por los ingleses í  Juan I 
quren le encerró en la Hadaleza do Soria bajo la custodia de D. Bd- 
tran de E n l, nombrado gobernador de tan importante punto por En­
rique II-

EsperabaD. Juan conseguir el trono aprovechándose de nuevas 
deíaveoencias que hubo entre España é Inglaterra; y no hallando 
medio de lograr su libertad, pidió >1 gobernador la maño de su hija 
Roña Elvira, 4 la que sin esto dice, Gnlia Dei, estaba aficionado. 
Accedió á la demanda el severo D. B 'Itrao, porque tal ver no podía 
pasar ya por otro punto, añade el mismo autor,-y doña E lv ir^ Ia  
amable carcelera que tantas veces habla consolado y asistido al in­
fortunado preso, fué su esposa. No se ocultó al suspicaz gobernador 
rl proyecto de B .Jaan , y siendo antes súbdito fiel 4 su rey , que 
padre, redobló la vigilancia y tomó precauciones en el aslillo  para 
evitarla fuga de su nuevo hijo.

En vano doña Elvira se arrojaba i  los pies de su padre bañán- ' 
d.jlos con sus Ugrimaa, en vano se le representaba la seducto- I 
ra perspectiva de un trono para su hija; D. Beltran había empe- I 
úado su palabra, y la perspectiva de un trono y el amargo llanto no  ̂
nrvian de oirá cosa quede hacer mas pesadas las cadenas que á 
don Juan aprisionaban. Fruto de este malrimonio fueron D. Pedro y 
iloDa Constanza. Algunos autores, entre ellos López de Hiro, men- 
riunan u t^ h ija , espresandoque fué religiosa. Acabó D. Juan sus 
dias en la prisión, y Enrique III determinó encerrar igualmente i  
«ij« hi]»* ; pero la reina doña Catalina, que los amaba y tnmpadecia, 
vistió al jóven 0. Pedro de clérigo y se le presentó al rey su ê K»8*> 
en un momenln favorable. Arcedió el monarca á ios deseos de dona 
Catalios, pennilien Jo que siguiese en libertad si abrazaba el estado 
ectesiistire, pues de lo contrario le esperaba la suerte de aúpa­
l a '  P®**™ obispo de Osma durante la regencia de
.h n i Catalina: y en l.iW . Juan Ule trasladó 4 la silU de Palenria 
No fué su conducta correspondiente al respeUWe eslido que abrazó 
contri su voluntad. '

Lo contrario «icedió con su hermana Doña Constanza en ouien 
la política nada tuvo que violentar al imponeria el hábito de reli­
giosa en este monasterio, que ilustró con el ejemplo de su laiga v
santa vida, según hemos dicho en la reseña histórica. ® ^

Sentimos tenernos que separar en un todo del arlículo ue se 
pnblicó en el Semanario Pintoresco el dia 30 de setiembre de 1046 
porque su au t«  es unsugeto de mérito dotado de relevantes cuali’ 
dades.

T ra d ic ió n

u na cruz colocada hasta los últimos años poco mas abajo de la indi­
cada portería.

CuenUn que el reyO. Pedro asesinó á un eclesiástico en el sillo 
donde estaba la Cruz, y al morir pronunció las palabras que en 
dichas piedras se hallan escritas, desde muy antiguo, aunque reno­
vadas por el deterioro del granito.

Lo que en esto debe haber es lo siguionte; queriendo el rey 
don Pedro violar la clausura en el nionast.'rio de religiosas cister- 
cienses de San Clemente de Sevilla, s? opus) i  ello el diácono que 
estaba revestido para cantar el Evangelio, y el rev le asesinó. Añade 
i  esto la tradición que la sombra del diácono, mejor dicho, el diá­
cono mismo, seaparecíó al R.;y euindo en el silencio de la noche 
pasaba pordelante del convento de Santo Domingo de .Madrid, v le 
dijo lo que en la piedra de la portería pone. Enlon-es D. Pedro" is- 
cordólas palabras que el diácono pronunció al espirar, v se reducen 
al letrero de la casa Eúm. 6,

Esto es i» que aparece coaeiliando la tradición madrileña ron Is 
que espresa al fin de la obra el antor de la historia del rev D Pedro 
publicada en Sevilla, año de 1M7.

C o n rlas lo o .

Terminamos esU memoria espresando que en el interior dei coi»- 
vento hay un cliustpo cnadrado, hecho según el estilo del tiempo de 
beirpe IV, coa varios arcos en cada banda, sostenidos por columoae 
d e g lu to . Forman el pavimento grandes losas de piedra caliza, lia- 
mada comunatéiite de colmeoar.
1.  " '“«has muestras de aprecio que el .Ayuntamiento de
la .VI. ís. y Coronada villa ha dispensado á esta sania casa, debe ci­
tarse que celebraba en ella las honras de los Reyes, haciendo algu­
na indemnización siempre que las costeaba en otra iglesia, como su­
cedió en i8á9 cuaudo falleció la reina doña María Josefa Amalia 
Correspondía el convento á las diqinciones con que le honraba el 
respetable concejo, admitiendo sin dote alguno 4 las iiijas délos cor­
regidores que lomaban el hábito de relyiosas.

Referida la historia y hecha la descripción del insigne monaslerio 
de ¡santo Domingo el Real, omitimos toda clase de reflexiones: el 
lector dirá si un monumento que tales recuerdos ofrece y tantos pri­
mores enejerra debe ser cuidadosamente conservado.

J . i s e  H u í a  d e  E C IH E N .

DES.\F1Q CÉLEBRE.

í'ConeíiBioii.j

C A R T E L E S.

Muchas son las tradiciones que se conservan relativas i  esta casa 
y de nmguna p>demos ocuparnos en obsequio de U brevedad si se 
esceplúa una que atañe al rey D. Pedro.

Dos 'ascripcioaessubsisteagrabadas en las piedras de este vetusto 
edUicio. La primera se vé á la  derecha de la portería cubierta en parle ' 
too una «calera; y la segunda esláeu el portal de la casa nóm. 6, á 
a izquierda de la jnlrada. Ambas inscripciones tenian relacioo con

J n .  r l r X V . ™  t n r  *'

•Notorio sea á lodos ios caballeros hijos-dalg.) de esta ciudad de 
Zamora, como ha venido á mi noticia la diferencia que tuvo el señor 
Diego deMazariegos con Francisco de Monsalve mi señor y padre 
y que por sus muchos años, flaqueza y enfermedades, él no habiá 
podido defeodersu persona, ni poner esU diferencia en esUdocnal 
wnvenu á su honra; y yo , como obligado 4 ello, he venido desde 
Drecu 4 tratarla y ponerla en razón y para ello le escribí llegado que 
fui una carta dd  tenor siguiente:— Aquí se copiaba la carta dicta 
amba y contiiioaba el cartel.— Y habiéndola recibido el señor Diego 
d i Mazariegos, no solo no cumplió como '■iballero lo que por ella 
se le pedia y suplicaba y estaba obligado á hacer v satisfacer mas 
por su causa, y acaro por su órden se ha dado deilo noticiad la jus­
ticia para que prendiendo mi persona se impida la satisfacción que 
Dios permite se haga, porque semejante sin razón no quede sin cas­
tigo; pero el señor Diego de Mizariegos olvidado de sosantiguasobli- 
gaciones y valor, y temeroso de su consecuencia, no ha querido poner 
su persona donde se tratase el negocio y se vea que fué demasiado 
atrevimiento y temeridad el poner las manos en un pobre y desvalido 
anciano. Y para que á Zamora y al mundo conste que en esU causa 
no es mi fin proceder con ventajas ni demasías, sino con toda igual­
dad de persona armas y lugar, protesto que en cualquiera que el 
seuor Diego de Mazariegos quiera verse conmigo, lo haré solo con 
que de eUo me dé noticia responiMeado á este cartel dentro de dos 
meses, contados desde hoy, avisándome á la ciudad de Miranda del 
remo de Portugal, á donde voy á residir para esperar la dicha res- 
puesU, 6 sino quisiere mandarla Upe carteles en Zamora en los luga- 
res de costumbre ó mándelos poner en Miranda, si es queno quisiere 
enw ade^  conmigo por escrito; y declaro como caballero á quien han 
qu.Udu Ja honra y muértole á su padre, que en pasando los dos meses 
y no haya respondido el seuor Diego de Mazariegos, me satisfiré de tanto 
a.-ravw de la suerte posible, c«i ai-mas arrojadizas, ó avenlajada»,
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t5 de fuego, é de cualquier manera, aunque sea con tósigo 6 ponioua, 
indigna cosa de poner en memoria de hombres. •

Y estos carteles asi puestos en los lugares mas públicos de Za­
mora dieron lugar i  grandes discursos, pero ao respondía Maiariegos 
y todos esperaban que trascurridos los dos meses, MonsaWe, justa­
mente irritado, tornase ana cruel renganza. Sucedió que no-se hi­
rieron esperar nuevos lances, pues como pasára el plazo seüalado sin 
tiue aparecieseo carleles, llegó el domingo de Ramos y estando la 
justicia en la procesión, se pregonó i  vista de todos por pregón pó- 
blico, que cualquiera persona que diese noticia á Diego de Monsalve 
del paradero de la persona de Diego de Mazanegos en parte donde él 
Iludiese bablalle, le daritn d la tal persona 100 ducados de albricias, 
los cuales pagaría y daría luego Gregorio de Sotelo reciño de Zamora 
y residente en ella. Dado este pregón i  vistg de toda la ciudad, el 
pregouero y otros tres que le acompañaban en muy buenos caballos 
y armas, se salieron de la ciudad y se fueron la vuelta de Portugal 
sin que nadie se atreviese i  seguirlos. Prendió Inegs la justicia i  
''■regorio de Sotelo contenido en el pregón, y tomindule su confesión 
juró y dijo no haber sabido cosa alguna del dicho pregón, pero que 
él se tenia por tan amigo de Diego de Monsalve, que daría los dichos 
100 ducados i  la persona que habiendo cumplido con él, le trújese 
cédula suya. Con esto encerraron i  Sotelo y conocié la justicia por 
su atrevida respuesta, que la pMcialidad de Monsalve estaba dis­
puesta i  llevar adelante una cruel venganza que pondría espanto y 
temor é cuantos andaban a lia d o s  á Mazariegos. Vivía a1 lado de la 
casa de este un amigo de Monsalve, y como Ii justicia observase qne 
trascurrían algunos dias siu que se abriesen las puertas de la casa, 
se presentó de improviso, mandó derribarlas y no hallaron otra cosa 
sino azadones, picos y esportillas y mucha tierra sacada de una mina 
que se practicaba con dirección á ü  casa de Mazariegos; y con esto 
empezóse luego á publicar que querían volar la casa con pólvora y i  
los que estaban dentro delta; esto poso tanto temor y miedo en los 
corazones de Diego de Mazariegos y sus valedores, que la pasaron 
por mas seguridad de todos, al moaaslerio de san Benito de la dicha 
ciudad, y era tanto el atrevimiento, la desesperación v corage de 
Monsalve, que con sus tres compañeros se fné á la iglesia del dicho 
monasterio cerca del medio día, y subió por las rejas arriba en busca 
de su contrarío, y aaduvo todo el conveolo y celdas de una en uoa. 
Pero como los frailes sintierou lo que pasaba, le puaeron de pronto 
BU bébito y le sacaron por uoa puerta secreta, y cuando tos cuatro 
samaradas vieroo que no estaba en el convento se salieron y ampa­
rados de muchos deudos, pasaron de unas calles en otras basta es­
conderse donde nadie daba con etios. Hacíanse mil discursos no sa­
biendo nadie i  qué achacar el miedo de Mazariegos, tanto mas siendo 
un tiD esforzado caballero, y crecían las difereorias y aumentíbanse 
los bandos, no pasando dia sin que en las calles y plazas no hubiese 
algún choque enlre uoosyotnrs singue ni la justicia, ni muchas per- 
s-inas de respeto pudiesen impedirlo. Quien mas cuidado poníaenesto 
era don Remanda de Toledo, gran prior de la órdea de san Juan qne 
allí residía, y desesperada de que todos los caminos que babia inten- 
laJo le habían salido mal, se resolvió de escribir una carta á Bernardo 
de iiolelo, conieadador de su órden, que era uno de los tres camara­
das de Monsalve y que con él estaba ya en la ciudad de Minada de 
Portugal, por la cual carta le pedia que se llegase á Zamora á ha­
blarle, mandindole cierto seguro en que le daba palabra como caba­
llero hijo-dalgo que no te sería hecha molestia de la justicia, sino que 
le volvería á poner en salvo en la dicha ciudad de Miranda. Vista por Ber- 
uardode Soleto tocaría del gran prior, se vino luego i  Zamora debajo 
delae^ro que par ella le daba, y hablando cou doaHeruaodo en este 
negocio, le dijo éste qué medio podría haber para que cesasen tan- 

movimieítos como había en la ciudad, á lo cual respondió Bor- 
nudu de Sotelo que el medio que seria bastante, era que el señor 
Diego de Mazariegos se saliese á matar con Diego de Monsalve y que 
no podía haber otra salida. So será razón dijo el |m or, que por una 
“® o^d hecha por Mazariegos qni«a Diego de Monsalve procurar 
matarle; yo haré que Mazariegos se le rinda póblicamente y con esto 
ha de quedar acabado este negocio, ei vos señor Bernardo de Sutelo 
Iratms de acabar con Monsalve que se dé por satisf«ho. Yo lo aca­
baré así y prometoqueno se pondrán las manos scforeMimsulve, pero 
ha de « r  saliendo.tl campo con armas donde las ha de rendir. gY qué 
segundM puede haber en eso? dijo el prior. Saber quién es Monsalve 
respondió Sotelo, que no pondrá las manos»  un rendido, pues es
gran caballero y cuando fiUáre í  su Obligación, yo me hallaré pre­
sente y mataré á Diego de Monsalve. Pues señor Bernardo, de Sotelo, 
ercienad vos,dijo ei prior, cómo se ha de hacer esto: yo pensaré 
esta noche, repuso Sotólo y vendré por la mañana á avisar áV. S. de 
lo que hubiere acordado y me pareciere. A otro dia de mañana fué 
Sotelo á ver al prior y le dijo: yo he pensado en el negocio y me ha 
parecido que por auto de justicia se ^ v e a  de curador el sepulcro 
de Francisco de Munsalve y que á él f f  rinda al señor Diego de .Ma­

zariegos. diciendo que se atrevió á darle de golpes con una caña por 
verle viejo, sin fuerzas y sin armas, y que si las trajera ó pudiera 
traer, no solo no lo hiciera mas ni se atreviera i  imaginirlo; y que
ahora que sabia que de sus cenizas había salido un hijo suyo de tal 
nombre que con las armas en la mano representaba el valor de su 
padre, que por SQi años enfermedades y dolores estaba en él tan 
amortiguado cuanto estaba resucitado en el señor Diego de Monsalve 
su hijo; y que sabia que no podía haber en el mundo, ni alcanza 
lugar seguro del dicho señor Diego de Monsalve donde amparar la vi­
da, por tanto que él le rendía su espada en aquel sepulcro do yacía 
ylepedía perdwi de su temerario y loco atrevimiento, confesando 
como confesaba todas tos cosas arriba dichas y hechas contra razón 
y faltando en ellas í  lo que débil á caballero por los respetos dichos. 
Accedió á todo el prior y proveyeron por curador del sepulcro, con 
autoridad de la justicia y toda la solemnidad necesaria, i  Bernar.io 
de Sotelo, y como tal curador recibió la espada desnuda de mano de 
Mazariegos, habiendo dicho y confesado todo lo arriba convenido.

Todo lo cual pasó en el monasterio de santo Domingo de Zamora^ 
sobre el sepulcro de Francisco de Monsalve delante de toda la justi­
cia y ciudad y uiuchos forasteros que por curiosidad y favor habían 
venido á ver el Qn de esta diferencia. Diése i  Bernardo de Sotel* 
un lesUmonio agnado de escribano público de todo lo referido, jun­
tamente con el auto de la curaduría y rendimiento de la espada y 
Diego de Mazariegos le dió una carta para Diego' de Monsalve en 
nombre de Francisco de Monsalve su padre en que le pedia y manda­
ba fuese amigo del señor Diego de Mazariegñs y le sirviese y ayuda­
se en toda cosa romo amigo que era suyo. De todo lo que pasaba 
en Zamora no sabia nada Monsalve, ni nadie se lo osaba decir, porque 
creían no vendría jamás en ningún género de trato con Diego de Ma­
zariegos porque estaba resuello á venir con él á batalla, y si esto no 
podía procurar matarle por el camino que le fuese posible. Llegó á 
Miranda Sotólo y dijo á su aroq,-© que Diego de Mazariegos quería 
mantenerle el campo con una espada y daga en cotias y comno ( 4) 
eldiasiguienie enelcampode la verdad eslramuros de laciudad don­
de estaba hecha una estacada ['ara el efecto, y quería sacar por sus 
padrinos al gran prior de san Juan y á D. Hernando Enriquez su so­
brino , que después fué conde de Alba de Liste. Recibió notable ale­
gría de esta nueva Diego de Monsalve, pareciéndole que era llegada 
la hora de sali^acer la honra de su padre ó morir en la demanda, y 
asi se partió otro dia thuy gaUardo lleno de plumas y bolones en com- 
paüia de sus «amaradas, á quienes también Sotelo había callado lo 
que iba i  suceder en el campo. •

« Llegados á él loa cuatro, escogió Monsalve por padrinos i  AI 
varo de Rosa, y á Bernardo Soteto, y  adelantándose haUaroa en el 
puesto á  Diego de Mazariegos con sus padrinos,yhabiéndose lodos 
saludado muy cortesmenle, llegaron á reconocer á Monsalve, qw »»- 
fiio m  eomiío, con »n bosmio át martas muy bordado- Los padrinos 
Je .Monsalve reconocieron á Mazariegos , y hallándoles iguales en ar­
mas les partieron el so!, y se retiraron i  fuera, que estaban los cam­
pos llenos de gente, naturales y forasteros, y era tan grande U aten­
ción y silencio que no parecía había nadie en ellos. Cuando les 
hicieron la seña de l i  baUUa, edió mano á su espada y daga Diego 
de Monsalve, y como quien mas lo deseaba se comenzó á ir con gen­
til y gallardo semblante i  su contrario, elcual lé dijo antes que 
echase mano á su espada y daga; suplico á vuestra merced lea este 
papel aoles que pasemos á delante. Diego de Monsalve io tomo y 
apartó á un ladu y habiéndole leído dijo: señor Diego de Mazariegos® 
aquí habla mi padre pero á vuestra merced cúmplele pelear como 
caballero porque upo de los dos ha de quedar por bueno en esie 
campo. Entonces, echó mano á su espada Diego de Mazariegos, 
y tomándola por la punta dijo: suplico á vuestra merced señor Diego 
de Monsalve, tome esta capada y haya misericorilia de ná como de 
su rendido: enlonces. Monsalve la tomó por la guaniicioo y la lan ^  
con la lengua por entrambos filos desde la guarnición á la punta y 
dijó en voz que lodos lu oyeron; doy muchas gracias é Dios que ba 
traído á vuestra merced á este conocimiento; viva vuestra merced 
en piz desde hoy en adelante, y si alguno le agraviase avíseme vues­
tra merced que yo le desagraviare y satistoré á lodo mi poder, y 
metiendo su daga en su baina se quedó con entrambas espadas en las 
manos, y Mazariegos los brazos cruzados sobre el pecho y la vista al 
suelo, que presentaba todo el mas estraordinaiio expectáculo que 
ha habido en España; y así quedaron todos maravillidos del valor 
y valentía del uno j  del poco ánimo de! otro. Llegó luego D. Enri­
que Enriquez i  pedir i  Monsalve la espada rendida y presentándole 
este U suya, dijo: con ésta mía serviré yo á V. S. que ésta del señor 
Diego de Mazariegos fuera de mi poder no tendrá ningún valor de 
aquiadeUute. Pesóle mucho á Enriquez se le hubiese negado la es­
pada , y respondió: para eso mejor es la mia. A lo que replicó Mon-

(1 j n« ajlU. ^
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, eso hasta a ^ ra  está por a7eripjar; pero en parie está V. S. 
aonde podrá salir de duda si quisiere, los cnales alieicados corló d  
prior 11. Hemandu poniéndose en medio y reprendieiidu i  Enriguea 
lo mal que hacia en enojar i  Hoiisalve cuando lodos prucurabau 
eontenlarlepara atajar tantas disensiones como habia en aquella ciu­
dad y haciénde que se abraiascn los sacó del campo coa gran solem­
nidad y arompauamieiilo basta la casa de Diego de Meiisalve y en 
llegando i  ella cogió el prior la espada de Maiariegos y colgóla de un 
escudo que habia sobre la puerta, en cuyo sitio estuvo muchos dias 
sin que nadie se atreviese i  quitarla hasta que Mnnsaivc salió de Za- 
niora. y fué la justicia y la descolgó, y d«|Hies Bernardo de Boteio 
siguió pleito por ella á nombre de .Monsalvc y la cobró por la chan- 
cilleria de ValJadolid y la guardó muebea años hasU que después de 
tasado Munaalve y con rnuchoa hijos se la volvió i  entregar en Toro

donde ahora la tiene su hijo mayor y vo la he visto. Kan presumido 
algunos que una espada que lieneu los Monsalves en el Uason de eus 
armas es ésta, lu cuai es falso porque antes ia traían sus antepa»a- 
io sj verdad es que tuvo licencia del emperador CárlO'̂  V para po­
derla poner eii sus armas, pero nunca quiso usar de ella pur ciertos 
remeceos..

« De e*la manera tuvo lln esta tan pesada pendencia en cuva dii - 
ración hizo Muusalve muchas cosas nmv notables. andando en busca 
de su contrario muchas parles de España, engañado por falsos avi­
sos. Acoiisejarónlc sus deudos y amigos no viviese en Zamora v asi 
ac casó en Toro donde fué muchas veces Mazariegos i  ser su hués­
ped. y fué h o p d o y  asi mismo por todos los caballeros de aqueili 
ciuMd que estimaron las grandes virtudes y mepccimieüliis de Diego 
de Munsalve, Imnra de |ps caballeros españoles ’

UN CUENTO DE AMORES,
rsciiTO

POR 0. JOSE ZORRiUt

‘7 L'V'r;:'" - i:- ;  r-7!.i¡;-.

II
DeM|M.’ el Cnasleru 

•De allí <c partió.
Appiia.- semanas 
Pasánifise ili.s,
>i i  i'Kse en aqiielln- 
i'.untornes vnlvki 
.'•iticia deljév.n;
Ni tardo pastor 
Que c| alo de noche 
Al pmblci tornó •
Ni el giiarilade! rainjij 
Mus inadrugaitnr 
Vulvió a oír el [aso 
Del jKitr.i vclóf.
>iup al irse de tud«s 
I'ué li aduiirac'iuu.
De el Soto li' vieron 
Salir; con vigor 
Increíble vieron 
Vue i  escape snbi.»
I j  cticria postrera
Delasqueeiiiediii
«UTi'uiidan el valle 
Doyacf harta huv 
La abif# c ícondiila .- 
V desde elpeñou 
Donde el arquíiecto 
U  iglesia fundó 
Le nó  el eaapanero 
liouio eshaiacioo 
Turnar el camino 
De Burgos, en pos 
De sí nube densa 
fiejand.* ci bridón 
De pot»), entre cuvas 
uíioi b us se perdió 
iújuK luia evocada 
Lejana visum
pue se huude en las ondas 
lie espeso rapor.
La hiña ecire nubev 
Velada alumbró,
U  Ik ita  i  iut rvilni 

'  (ion lihio fulgor,
En nuche c.ar^da 
Uue á un día siguió 
lie csosqui- iiuWadu» 
Vma'u el calor.
Pesado está el aire;
Tullo á <u inipresioir 
Perezo-a en leulo 
Letargo cayó.
1-1 brisa no'iiiece 
Ni lama uí flor:
No suena eu los sáiiccs 
Ni arrullo ni voz 
Tórtola acuitada,
Parlo rui-i.riiir.
Tullo pii liruo i-alla .
Y Solo ,u son 
.^oiiiíhiiio ¡leva 

^ l i u  niuriMunidu;

•nyo, que cruza
r ía población,

Armj
P o r , .... ...... .
Y baja desde rila 
Por cáuce que abrió, 
A dar del palario
En frente al perlón 
En un ancho estanque 
Que allí se cavé.
Este vuelve á darle 
üu curso y su son 
Pur el lado opuesto 
X aquel por do entró;
Y el arroyo hinchendo 
De verde frescor
El soto, se pierde 
Libre y juguetón, 
lie los altos otmus 
En el espesor.
Al sueño, cansado.
En paz se entregó 
El pueblo; no brilla 
De luz resplandor 
Por entre h» vidrios 
De reja ó balcuo.
Has que la del imistio 
Pereune farol 
Que alumbra devoto 
La iglesia de Dios.
De su torre gótica

Con riincr) clamor 
Dió once campanadas 
Moderno reió;
Cuando al pié del pardo 
Euertc muralloa 
Que el vicio palacio 
Cerca en derredor,
Y bajo la reja 
Por donde cavó 
El ramo de flores 
Delante el Irolnit 
Del joven viajero 
Cuando se [larlió:
Alzó repenlinii 
Deleitable son 
Vihuela punteada 
Con diestro primor;
Y i  pocu i  sus loniií 
Concertada voz
Asi entre la sombra 
Nocturna cantó.

• FInr-del-Alba que con olU 
tCompiles en resplandor,
■ y i  la lumbre que destella, 
«Como tú tan pura y bella 
•No halla ea la tierra otra floi 

«Tu lecho de flores deja 
'.Mira que el alba refleja

r.

I'  ̂ 7
M Í

■■
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«Desvélale ;ulí n.nJ
« Que llama á tu reja 

La vnz dcl amor.»
I'us Imjaa abre j  ii4 al viento 

•;«u perfume emoriagaíkpr 
Para que en él Incoe aliento 
i^uicn no tiene otro alimeuU)
,\i iitri> ambiente que tu amor.

Mira que el alba reflqa:
• Tu lecho de llores deja 
-Desvélate, ¡oh Uot!
•Que llama á tu reja 
• La vot dcl amor.»

Cdu estas |ulabras 
‘lallaiidu la voz 
Kl aire á lo lejos 
Sus ecos aliogé,
Quedando en silencio 
T en Sombra en redor 
Kl campo como antes 
De aquella caurinn. 
t  poco en el muro 
ilouliiso rumor 
De hierro j  vidrieras 
Movidas se oyó;
Y bailando la luna 
I n rolo pirón 
Que en medio una nube 
Kl viento raspó.
Vertió repentino 
Kuifáí lesplandor.
Sii tibio reflejo 
Kl muro alumbró 
\  par alumbrando 
La escena de amor,
Que arriba en la reja 
Patente serió 
Kl rostro de un anpel,
Y abajo al cantor 
iluntemplando inmóvil 
La blanca visión, 
vffi Flor-dcl-Alba 
Que su reja abrió:
VquiTcilez, ciego 

. Por ella de auiori 
.\qui ¿1 á quien trajo 
>u ardiente pasión:
.W flla  que amante 
Sil vuelta esperó.
Tai vez uno 4 otro 
Tendían ios dos 
L.)s brazos amantes:
Y acaso la vot 
De entrambos buscaba 
U  frase mejor 
Qne 4 ser alcanulra 
Del alma espresion, 
i'.uando vaga sombra 
La esquina dobló 
Viniendo hicia Tcllei 
tdoQ paso veloz.
La reja al seatirie 
La nina cerró;
La luna á embotarse 
<^n nubes volvió 
rrimbreindo del campo 
La muda estensiun:
Y el nozo mostrando 
LnniMfle valor 
Itl paso al que viene 
Sereno atajó,
Los dos entaúandu 
Tal oonversaeion.
—• ¿Quién v4? >—dijo el muzo. 
Y el otro:—«Yo vov.»
—¿Quiéusoisf

—Us pregunto 
Lo mismo yo 4 vos.
—Soy..... un caballero.
—Yu también lo sov.
—Yo D. Pedro Telléz.
—Y yoD. León 
De Afi>a.

-iV oi!
—Siu duda.

—|Uu Alba! ¡liran Dios!
¿itué es esto?

—Un misterio 
Cuya esplicanion 
Pronto en este punto

A datos estoy.
—Hablad.

De Rits pasos 
Venios en pos,
Que siempre estaremos 
A solas mejor.
Y echando hicia untado 
Él muro dejó.
Siguióle D. Pedro,
Eu su coraion 
Sintiendo á aquel hombre 
Secreto pavor.
Debajo de un ancho 
Frondoso lloron 
Delecto eo lo oscuro 
Aquel se sentó.
1)011 Pedro imitóle,
Y el otro con voz 
Severa le dijo:
Prestadme atención.

—•Murió nuestro buen rey Cárliw segundo 
Dejando de sus reinos U opulencia 
.V felipe de Anjou, á quien esta herencia 
Le costó guerrear con medio mundo.
Los nobles espaúoies
Ea bandos se partieron
Según que los derechos concibieron
De pretendientes varios
Que de la Francia amigos ó contrarios
El trono Hispano 4 disputar s^ieron.
Pues entre estas familias divirüdss 
Dieron ai fin por su opinión sus vidas i 
Dos hubo nobles quepartiendo tierra ,
El feudo y amistad que las unia 
Cambiaroó con furor en saña impía.
Mas bien que por defensa de sus reyes.
Has que por sus derechos.
Y por salir por las antiguas leyes 
Del suelo pátrio, su bandera alzaron 
Por ir i  hincar en los contrario^ pechos 
Las aguzadas lanzas que empuñaron.
La que por Don Felipe alzó banderas, 
Siempre amparada por mejor fortuna,
De la coidraria raza por do quiera 
Las vidas fué segaudo una por una.
De la otra en recompensa
De sus servicios derramó la inmensa

aueza reunida
nltimo heredero que restaba 

En la por ellos siempre persepida 
Persona errante y misteriosa vida.
El deudo y parentesco que ligaba 
A ambas a io i  Emilias comprubaiou, 
y  de aquesta manera 
De enemiga fortuna venidera 
La hacienda en una de las dos juntaron. 
Reinó por fin en paz Felipe qumto 
Y la familia aquella vencedora 
ijue Riera en esta malhadada lucha, 
Siempre fué noble pw su honor é instinto 
Con el rey alcanzó privanza mucha,
Y todavía la conserva ahora.
Pero lie la otra raza que vencida 
Fué por la suya, un individuo soluA 
l'n mancebo no mas quedó con vida.
Mas proscrito, sin resto de esperaba 
De cuanto hubo en la tierra despojado, 
Fuese á América huyendo despechado 
üuid de ¡a prosciipcioii.de la venganza 
Del enemigo baniío encarnizado.
-Uii arrastró su misera existencia 
(Ion inconslante y desigual firlana,
Ya en triste medianía ó iodigenria:
Hasta que en Un tranquilizada España,
De loe oandos distintos 
Licenciada por fin la iniítit tropa,
Y aplacada por fin la antigua saña,
.i  España dió la vuelta, y viento en jiopa 
Anclo en el mar que i  Barcelona baña. 
Ahora bren, entended, don Pedro Tellez: 
Las familias rivales
Son las nuestras; entonces y basta el día
U)s destinos fatales
Fueron. y sin piedad para la mía.
Conozco fiien que vos, mancebo apenas 
De cinco lustros, de la guerra impía 
Parle no fuisteis; pero todavía 
Vuestro padre, que es causa de mis penas. 
De la contienda instigador primero,
Vive, y no puede la de su heredero

Mezclarse con la sangre de mis venas.
.Mi casa os d i: su hospitalario techo 
Bucoa ofreció ocasión i  mi venganza: 
lis condujo el infierno: mas no avanza 
A tan baja traición mi noble peche;
-Mas que nunca, don Pedro, se os ulride 
Que un mar de hirvíenle saogre ims divide. 
Hé aqui todo el misterio de mi casa;
Hé aquí mi historia entera.
Y ahora que conocéis mi vcrdadt-rc 
Posición, i  estas tondas poned ihsa,
Y i  la honra de ambos con mejor uiauera 
Arreglad la conducta venidera.»

Y asi concluyendo 
Con tal relación 
El viejo, el camino 
Que trajo tomó.
Cual sombra movible 
De una aparición 
Que en humo al tornarse 
Con hondo terror 
Nos hiela el medroso 
Mortal corazón:
A'í la de! viejo 
Desapareció 
En la que trazaba 
giu vieja mansión,
Con ojos absorios,
Con mudo dolor,
Partir y perderse 
Don Pedro le vió.
Y en vano quisiera 
Con resolución
El paso atajarle,
Correr de m eu pos
Y erigir completa 
Nueva esplicacion; 
Negaban sus fauces 
El paso 4 la voz:
Inerte, embargada, 
.'•entia la acción.
Y asi, bajo el peso 
Del secreto atroz
Que el viejo en su histuna 
Le patentizó,
Quedó anonadado,
Sin ira y valor,
Y 4 solas el triste 
Con su corazón.

111.

En circulo eterno 
Coa giro Infernal,
Su pecho colmando 
De angustia y alan. 
Formando en su mente 
Eterna espiral,
Que acaba do empieza,
Y vuelve i  empezar;
Y turba y marea
Y rueda tenaz
En mágico circulo 
Que vértigos d i .
Del mozo en la mente 
Comienzan 4 dar 
Las negras ideas 
Que crea eu su mal,
.Mil vueltas que al cabo 
Confóndeole mas.
La historia es del viejo 
Terrible verdad:
De sangre fermenta 
Entre ambos un mar. 
Lejos tantos años 
Del suelo natal,
Lu supo él tan solo 
De oirlo contar.
E l, rko de cieucia. 
Campeón de la paz.
Que vé de la vida 
En el campo herial 
Tan solo una (lor 
Fecuudauo más,
La flor que produce 
La fé conyugal.
La paz del tranquilo 
Doméstico hogar.
El que por du quiera 
Buscándola v á ,.
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Que deja por solo 
an)ma gniar 

Riqueiaí. honores. 
Privanza real.
Y ruanto en el moniin 
Se puede envidiar;
El que huTc dejando 
priuresa iuipenal,

Cit no ver en ella 
a felicidad;

Que Vé de sn dkhs
ú  Qor ideal
Fraeaiite i  suaplanhe-
Su lallii elevar
Y á asirla se mira
Tan {irdaiino y i
j.^y! vé que es solo ésU
i.a flor celestial
Que a! campo en que ainai..'
No puede anaucar.
Del viejoofendiiio 
raicilla adeinis 
La altiva j  herdica 
lienerosidBil.
Si : el tríele á una aldea 
be vino i  llorar, 
bu sangre vertida 
Su hurtado caudal;
Su dii'ha con que ulr  ̂
Goadndose t>láo.
T cuando podía 
Venganza lomar 
Pnce i  él á sus maoc v 
Lo trajo batán, 
tComo él se lo dijo 
Eon harta verdad,
Contar esperando 
Clin un crimen mas •- 
Le ofrece ea su lech-.
La seguridad i 
Le sieata a su mesa,
Le sirve leal.
Y en paz reribiéD<lide 
Le deja ir en |>az,
Yél ;c4niü le

•Tan gran lealtadt 
De amor insensato 
Se deia arrastrar 
Por Flor ron quien nunca 
Inirse podrá. 
lOhl hallar en tal caso 
rrentUeza tal 
Ei: tal enemigo,
Y ciego altiilar
A la honra de su liij.n 
En su alma beldad 
Es ser de una infame 
VDfcza cajiaz!

IV,

Y con tales pensamieulos 
Batallando sin cesar, 
Elidiendo las coisecaeicús 
Que aquella casualidad 
Para el venidero tiempo
A su porvenir traerá,
No vé que vuelan las hct,.;
F.l apenado galan,
Pegado se está en mi tronco 
Del soto en el valladar: 
y  divlraidos sus ojos 
Como por ocultuimáo 
Atraídos i  ios muros 
Del palarú sin variar 
De dirección, enclavados 
En el edilicio están.
La lobreguez de la noche 
Que en cerrada oaauridad 
Envuelve toda la tierra,
Ver no le permite ya 
Mas que uua masa de souilra: 
Purque rauda lemjiestad 
l’iirel espacio avanzando 
‘Ahogó einoriurao bnal 
De la luna, que cioiioa 
De ios nublados deirás.
Con ráfagas desiguales 
Empiesa el aire á agitar 
Las ramas, que pronto el raudo

Torbellino arrancará.
Ya está encima, la veleta -  

De la torre casi vá 4
Desde el monte en que se t-h va 
Con las nubes é tocar.
Brilla un relámpago enorme
Y á su roja claridad
be ilumina todo ei valle 
Por nn iostante fugíz,
Y en este mismo momento 
El reló que empieza á dar 
Las tres de la mailnigada,
Con sus ecos de metal,
Atrayendo de las nubes
La inmensa electricidad.
Hizo la lunnenta luirriblu 
bobee el valle rebentar.
Ha>uó«e el pieñado vieotre 
Del nublado : el vendavul 
Unióse fuera amaganrio 
Las campiñas arrasar:
(ilutó la lluvia á turrent.es 
Fué la tierra un cenagal 
Los arroyos en un punto 
Hizo en torrentes caiubiai.
Y cada valle fué un lago,
Cada cuesta un lutuantial.
Cuyos raudales inmiiMos 
.No osa la tierra tragar 
Porque no pueden sus puio?
Con tan gigante caudal.
Y BUS pesares don Pedru 
Dindo.se prisa á apartar 
Olvidando ei mal del ahi:a

oimoral 
s lom<)sLanzóse sobre los looi'is 

De su potro y con atan 
Ambos i  dos acicates 
Aplicáudule á ia par 
Arrancó á escape ¿iidi.iu 
CoB tanta velocidad 
Que en su impeta par.’< ij 
Arrastrarte el Ye;idabal.

1 Conlitii¿(

" S \  ^• J

B a t a l l a  d e  P a v í a .

«  el m  la común opiuion, reprcsenl# el baja 
Míe ve cuya copm ofrecemos, sacada de uno de los pcdcstalrs de la
*(l l  <''■* empfradv.r, en lafliUJiiiOrt ae Ortoada.

I  no parece
soba por la mano de Mureil, Leval j  Vera, que fueron loa escuVrea 

an las restantes obras del palacio.
E ' de mirinol de Carrara, como las de los otros pnlwtalcs 
bu egecuriog es de lus óliimos años del si¡;lo XVI.

Los que s<r.Ueneii ipie esta escultura represmía taiaUilla di- Pa­
vía y la pricwn de Francisco I, se fondín con bastante razón; en U 
tuez' la de Irajis y armaduras españolas, slemanasT francesas; en • I 
lugar pretereute que tlíii.m bis dos peitonages que' foriuuu el lie.-lio 
hi-tórico; en la lirrunskincia de hallarse ei uno á pié, vestick. d- 
sim¡ile soldado, y en actitud amenazadora, y el otro á caballo, vel­
lido coa rica innaduni: y purútliioo, en la irresiducion. trauqrai-j 
majrsiad, y admirar ion que se advierte en el persouage qiies ' l - 
preítnta como el desjfsciado Fraip-is,-u i.

lif. J . lS iv r a a a io  P i i t .  .is co  .  i ,  L . I . ,  s , . .. o s J ,  P 0.
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